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Título de la ponencia
El programa Argentina Trabaja y la reaparición de las acciones de calles de los movimientos de trabajadores desocupados. Una exploración empírica y una propuesta de modelo analítico.

Resumen
Entre finales del año 2009 y los primeros meses del año 2010, una sucesión de acciones colectivas de organizaciones de trabajadores desocupados demandaron ingresar en la gestión de un programa de empleo; este proceso evidenció -una vez más- la capacidad movilizatoria de un heterogéneo arco de colectivos sociales interpelados por las dificultades referentes a la inserción laboral
.
En esta ponencia proponemos un modelo analítico para la aproximación a este proceso movilizatorio. Entendemos que esta serie de acciones colectivas constituyen un acontecimiento que posibilita reflexionar acerca de la relevancia de tales grupos. Afirmamos que este suceso modifica la caracterización acerca del devenir de las organizaciones de trabajadores desocupados en la pos-crisis. Argumentamos que este evento se produce durante un ciclo caracterizado por una particular estructura de oportunidades políticas que se abre con la crisis de 2008-2009 y se cierra con la conmemoración del bicentenario de la Revolución de Mayo. Entendemos que el anuncio de un nuevo programa social puede ser leído como el suceso que precipita el acontecimiento; asimismo consideramos que el telón de fondo sobre el que se inscribe este proceso está configurado por la puesta en juego de determinadas apropiaciones cognitivas que remiten a una capacidad de acción y al status público conseguido a partir de la gestión de los programas de empleo desde hace más de una década.

El sustento empírico de este trabajo se halla en fuentes documentales acerca del Programa “Argentina Trabaja”, archivos de hemeroteca (de septiembre 2009 a mayo 2010) y entrevistas a miembros de movimientos de trabajadores desocupados (participantes del Movimiento “Javier Barrionuevo” del Frente Popular Darío Santillán).
El Plan “Argentina Trabaja”
A mediados del mes de agosto de 2009 –en un contexto de crisis política y desaceleración del crecimiento económico- insertándose dentro de una serie de medidas gubernamentales tendientes a la reducción de la pobreza, la presidenta Cristina Fernández de Kirchner anuncia la implementación del Programa Ingreso Social con Trabajo, socialmente conocido como Plan “Argentina Trabaja” (PAT)
.
Este se rige oficialmente por la resolución 3182 del 9 de agosto de 2009 y constituye uno de los programas sociales nacionales más significativos –en términos de recursos y alcance- de la primera gestión presidencial de Cristina Fernández de Kirchner (2007-2011). Dicho programa se orienta a grupos familiares cuyos adultos que no cuenten con una pensión, una jubilación, un programa social nacional o provincial incompatible y que no desarrollen una actividad económica registrada.  
Este programa, si bien retoma elementos de programas asistenciales anteriores, posee particularidades significativas
. Una de ellas, de gran relevancia para sus partícipes, es que si sus precursores suponían un ingreso menor a 50 dólares mensuales –en el contexto de la licuación posdevaluatoria– en éste el monto asciende a poco menos de 300 dólares. Desde su marco normativo, otra de las características salientes del programa, es el fomento del “empleo” como fuente nodal de inclusión social y de las “cooperativas” como la modalidad explícita de organización local. 
La forma de ejecución supone la conformación de “cooperativas” de por lo menos 60 personas  que  trabajan  en  distintos  proyectos establecidos por los entes ejecutores (gobiernos  municipales  o  provinciales)  con  el  aval del  Ministerio de Desarrollo Social.  Los proyectos de trabajo se extienden entre 6 y 8 meses y pueden ser renovados. Según el diseño programático, el PAT se caracteriza por el establecimiento codificado del tipo de trabajo que deben llevar adelante las “cooperativas”. Sus acciones tienen que  estar  ligadas a las obras públicas y ser mano de obra intensiva. 

La ejecución de este programa estuvo ligada a los entramados gubernamentales municipales, en muchos de ellos se constituyeron Unidades Ejecutoras Municipales que trabajan en la logística del programa. En la intersección jurisdiccional se establecieron las prioridades de acción y se definieron los módulos de trabajo que se desarrollarían en cada territorio. Las tareas de selección de los titulares, la conformación y el registro de las “cooperativas” y la firma de convenios inter-institucionales demoraron la puesta en marcha del trabajo.

En la mayor parte de los casos, las “cooperativas” distan de funcionar como tales. La construcción de relaciones de cooperación se ve dificultada por la relación vertical con los referentes municipales, la prescripción de las tareas a realizar y la acotada duración del programa
.  Asimismo, la ejecución de tareas laborales útiles suele encontrarse con obstáculos. La escasa calificación de los miembros y la insuficiente disponibilidad de insumos fueron elementos sustanciales que dificultaron la labor sistemática.

Con todo, la masividad de este programa, la apuesta al trabajo comunitario y el significativo aumento del monto retribuido hicieron que este programa se convirtiera en una actividad relevante para la sustentabilidad de las barriadas populares. 
Las movilizaciones por “cooperativas sin punteros”

Habían trascurrido treinta días desde el anuncio del nuevo programa de empleo. El PAT estaba en sus albores organizativos; las instancias locales de gobierno y sus redes estatal-partidarias se actualizaban para su gestión. Las disputas por la distribución de los recursos se iban dirimiendo entre las diversas fracciones de los gobiernos municipales y sus referentes. En el seno de la fuerza de gobierno, este programa aparecía como un articulador de la política territorial; mientras para los sectores de oposición –anudados a partir del conflicto por las retenciones que luego describiremos- este programa no sería más que un nuevo escalón “clientelista y demagógico”.

Sin embargo, el quiebre de la latencia
 de las organizaciones de trabajadores desocupados es el hito que se constituye en el acontecimiento de este estudio.

 El 22 de septiembre de 2009, veinte organizaciones de trabajadores desocupados realizan una jornada de protesta con bloqueos simultáneos de vías públicas. Estos se producen en Buenos Aires y en trece provincias del interior del país
. Los grupos denuncian “el manejo clientelar del PAT y reclaman participación bajo gestión autónoma”. 
Durante los cinco años anteriores, las organizaciones de trabajadores desocupados fueron perdiendo relevancia pública. En trabajos previos mostramos que el proceso de movilización de finales de la década del noventa se extendió y profundizó hasta el año 2002 y, a posteriori de la Masacre del Puente Pueyrredon
,  se produjo una ruptura de la dirección ascendente que se expresó en un decrecimiento de la acción colectiva. Desde el año 2004 la acción de lucha de las organizaciones de trabajadores desocupados se mostraría fragmentada y debilitada (Maneiro, Farías, Santana, 2009). 
El acontecimiento que se inicia el 22 de septiembre de 2009 interpela la acción rutinaria de las organizaciones quebrando la territorialidad y la temporalidad de los sujetos. Lo extracotidiano y extraterritorial una vez más se cotidianiza y territorializa. La vía pública se ve apropiada y transitoriamente se (con)funden los tiempos y los espacios del mundo de la vida. Asimismo, la construcción de sentidos y la productividad del trabajo de cercanías se vuelve a consustanciar con la acción contenciosa, densificando el paradigma de justicia que legitima la acción.
Durante un período de ocho meses los miembros de los movimientos (re)toman la calle. Se (re)investen de su piqueterismo y (re)actualizarán memorias que parecían en letargo. Es menester decir que la remisión a estas mutaciones a partir del propio recurso lingüístico del prefijo “re” merece una reflexión;  según la Real Academia Española (RAE) el prefijo “re” posee cuatro significados, repetición, movimiento hacia atrás, intensificación y oposición o resistencia. La referencia al anacronismo de los primeros sentidos mencionados nos inserta, una vez más, en la problemática dimensión temporal. Como si se volviera a un tiempo otro, retrotrayéndose a los tiempos extraordinarios (Svampa, 2005) del ciclo de protesta (Tarrow, 1998) de principios de siglo o como si se actualizaran los momentos míticos de los primeros bloqueos de vías públicas en las ciudades petroleras del interior, se desarma la temporalidad cronológica y un tiempo imaginario anuda acontecimientos múltiples. Se hilvana una memoria reciente que constituye una dimensión unificante de los miembros y de las organizaciones formando un nosotros menos segmentado en el aquí y ahora.

Enlazada a la dimensión espacial, la referencia de la RAE a la intensificación, a la oposición y a la resistencia nos ayuda a reflexionar sobre el ámbito de la acción; ese aquí extraterritorial que se subsume en un lugar propio, que se toma temporariamente, se adentra en la identidad de los sujetos y de las organizaciones que intersectan una vez más su cualidad de trabajadores desocupados con la de piqueteros, como hacedores de la acción de calles, acampantes de la ruta.   
Con este acontecimiento se abre un ciclo de lucha que irá profundizándose y expandiéndose a otras organizaciones de trabajadores desocupados hasta incluir –para mediados de diciembre de 2009 y enero de 2010- a grupos territoriales acercados a la fuerza social del gobierno. 
Cuando la literatura especializada los daba por muertos (muertos vivos), cuando se estudiaban sus huellas, como referencia de los sujetos que nos precedieron, una estela fugaz los vio estremecer los centros urbanos. 
Ya explicitamos que en esta presentación entendemos este proceso movilizatorio como un acontecimiento, que en su irrupción modifica la inscripción de las organizaciones que lo producen, impacta en el espacio público instalando un nuevo mensaje de lucha e induce a las instancias gubernamentales a respetar el status público de los movimientos. 
La mayor parte de los hechos producidos durante estos casi ocho meses de manifestación contienen una sola acción con una duración clásica (aprox. 2 horas). Entre los formatos más usados se encuentran, como en otros momentos de la lucha de estas organizaciones, las movilizaciones y los cortes de vías públicas. No obstante la relevancia cualitativa que tuvieron los hechos múltiples y los de larga duración hacen que los reseñemos especialmente. 

Los hechos de larga duración asumieron la forma de acampes. Éstos son cortes de vías públicas de larga persistencia. Implican un desplazamiento de la vida cotidiana desde las barriadas al principal centro urbano, suponen un, un vivir en las calles del centro
. Los acampes del 1º de noviembre y del 1º de diciembre de 2009 en pleno centro de la ciudad de Buenos Aires,  dan cuenta de estas acciones de desplazamiento temporal y territorial. Con treinta horas en el primer caso y cuarenta horas en el segundo, la ciudad entera se vio conmocionada.  
Este proceso de desterritorialización de lo cotidiano y cotidianización de lo extraterritorial es un fenómeno que asumió relevancia en este proceso de confrontación. Bloqueando el flujo de la gran ciudad, la acción de lucha expresa una forma de vivir el tiempo desplazada de las modalidades inmediatistas que caracterizan nuestro presente; un tiempo otro aparece afectando los horarios de la ciudad, mutando la temporalidad moderna y expresando una ruptura con las coordenadas que nos guían.  
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Asimismo, estas dilatadas acciones no sólo remiten a una extensión del tiempo, sino también son la cara visible de los hechos múltiples. Los eventos del 22 de septiembre de 2009, del 26 de enero de 2010 y del 24 de febrero de 2010 se expresan como los sucesos con mayor densidad temporal y al mismo tiempo remiten a las mayores expansiones espaciales. 
En cada uno de estos hechos múltiples se desarrollan una gran cantidad de acciones que se esparcen por el país de manera compleja, combinada y simultánea. El aquí y ahora, entonces es  también el allá y el más allá, el ahora, el ayer y el mañana. Las acciones se expanden, se dispersan, se articulan y se unifican, mostrando un mosaico que justifica estas reflexiones acerca del tiempo y el espacio en la acción de lucha de las organizaciones de trabajadores desocupados a fines de la primera década de este siglo.
Los recursos organizativos de estos hechos múltiples explicitados contienen aspectos cualitativos diferentes del resto de los hechos y sus efectos sociales no se pueden despreciar. Asimismo, al expandir el mensaje de lucha construyen los cimientos de nuevas acciones
. 
El proceso de desaceleración de la fuerza de los hechos y de (des)densificación de la acción se produce entre marzo y abril del año 2010; esta ruptura en la extensión y profundidad se vincula a la firma de los acuerdos de participación de las organizaciones en la gestión de las cooperativas de trabajo. 
Al poco tiempo, el incumplimiento gubernamental de los acuerdos con las organizaciones actualiza la amenaza de acción; pero durante el mes de mayo, una particular estructura de oportunidades posibilitará un acuerdo más sólido. 
Interpelando la noción de Estructura de Oportunidades Políticas
En los apartados anteriores se describió el programa anunciado por el poder ejecutivo nacional y se relataron las acciones de las organizaciones de trabajadores desocupados. No obstante la articulación de estos componentes no se explica a partir de su copresencia. Si bien el programa brindó el marco inmediato de la acción de las organizaciones, tornándose –al decir de la sociología smelseriana del conflicto- como un factor precipitante, consideramos que la misma se sustenta en una conjunción de elementos. 
En términos lógicos resulta de interés enriquecer el enfoque describiendo las características del ambiente político que coadyuvó a la ocurrencia de la acción. En otras palabras, sin considerar que el estudio del contexto explica la aparición del acontecimiento al que nos referimos, entendemos que éste contiene elementos sustanciales que componen un grupo de  condiciones de posibilidad para la emergencia, la escucha y expansión de un mensaje en la esfera pública.

Es sabido que la estructura de oportunidades políticas que propicia una acción de beligerancia contiene, esquemáticamente, los siguientes aspectos: liberalización del sistema político (implica oportunidades crecientes para la participación);  realineamientos políticos dentro del sistema; aparición de aliados; conflictos o divisiones entre las elites y declinación en las capacidades del Estado para reprimir a los disidentes (Tarrow, 1998:77). 

Considerando ello, podemos inferir que si bien el acontecimiento se enmarca dentro de un sistema político liberalizado, las oportunidades para la participación no se caracterizan por ser crecientes. No es que existieran barreras institucionales para la acción de calles, pero el déficit de efectividad que habían mostrado en los anteriores cinco años había debilitado, fragmentado y selectivizado el recurso de la acción de beligerancia
. 
Sin embargo para la fecha del acontecimiento, como ya se mencionó, el país vivía una crisis política de relevancia.  A pocos meses de la asunción presidencial de Cristina Kirchner, en marzo de 2008 –en un contexto de alta rentabilidad internacional de las commodities agropecuarias-  el poder ejecutivo decidió elevar la alícuota de retenciones a la exportación de granos. La medida es rechazada por las entidades corporativas de los propietarios y patrones del sector y se desarrolla un conflicto de gran duración que polariza la sociedad argentina. Según Antón et. al. (2011) el conflicto alineó al conjunto de la población conformando una dualidad de poder que paralizó al país, constituyéndose en el proceso de movilización social más intenso desde 2001/2002. El gobierno nacional, con su decisionismo poco proclive al debate, no pudo hacer frente a la movilización en las calles y no logró quebrar la alianza entre las diversas personificaciones sociales del agro. Debilitado en el terreno de la lucha de calles, tampoco logró legitimar la medida en el Congreso de la Nación
. 
El extenso y profundo conflicto dotó a la coyuntura de una particularidad que podía contribuir a la escucha de la acción de las organizaciones de trabajadores desocupados. Con los medios de comunicación masivos alineados con la oposición, y en el contexto de un proceso de enunciación discursiva que construía altavoces para las penurias de las barriadas populares mientras se criticaban las redes “clientelares” de las mediaciones político-estatales, las demandas de los desocupados encontraron un mayor eco mediático
. 

El “clientelismo” es un tema que merece ser atendido
. La cuestión se retrotrae a las modalidades populistas de mediados de siglo, pero se vio acentuada con las políticas focalizadas que se implementaron durante el neoliberalismo. En la actualidad el tema persiste no sólo como reminiscencia de formas previas, sino por la dificultad de la promoción de mutaciones integrales y universales de acceso a los derechos básicos.  

Mayoritariamente las referencias al “clientelismo” remiten a una matriz liberal y antipopular de la política. Las ligazones de estos enfoques con las teorías de la manipulación son evidentes, con todo, el problema no puede ser soslayado por la crítica de la crítica. El acceso segmentado a los programas sociales, por la variable cercanía/lejanía a los referentes político-estatales, es un tema que preocupa a las organizaciones sociales populares.

En este contexto cabe poner en circulación algunos datos de las elecciones legislativas de 2009. En este proceso eleccionario, no sólo el oficialismo nacional y provincial perdió un significativo peso, sino, sobre todo, resulta central entender la medición de fuerzas que se expresa en los resultados a nivel municipal; los intendentes municipales del conurbano obtuvieron significativas victorias que sobrepasan, en algunos casos hasta en un 18%, los votos de las listas para cargos legislativos de la misma fuerza en los niveles provinciales y nacionales. La contundente muestra de fortaleza es un componente central para hacer inteligible el espacio de sus redes en el entramado del PAT.  
Dentro de un telón de densificación de las relaciones del poder ejecutivo nacional con las redes municipales –lo cual supone la revitalización de los mediadores político-estatales (popularmente llamados “punteros”)– que se expresan públicamente como autoritarias y “clientelares”, pero inserto en una tensa vinculación entre una serie de medidas democratizantes
 y un discurso gubernamental signado por el clivaje entre “pobres” y “ricos” el proceso de movilización de las organizaciones de trabajadores desocupados y su consigna aglutinante: “cooperativas sin punteros” interpeló a diversas fracciones sociales y tensó el ambiente político.
Con este mensaje instalado en la agenda pública decurre un ciclo de movilizaciones signadas por una temporalidad en tensión.  En las contradicciones entre los tiempos aletargados de la implementación burocrática de las políticas públicas y las acuciantes necesidades de los sectores más empobrecidos y entre los corridos tiempos de la ciudad y los extendidos horarios de las acciones de protesta, se evidencian inversiones que complejizan las nociones del tiempo de la acción colectiva.
Las contradicciones mencionadas, con todo, terminan por “resolverse” para el mes de mayo de 2010 frente al anuncio de medidas de lucha simultáneas y de larga duración por parte de las organizaciones de trabajadores desocupados en el marco de los preparativos de la monumental conmemoración del Bicentenario de la Revolución de Mayo
. Desde la presidencia de la nación se decide incluir –estrecha y segmentadamente- a las organizaciones de trabajadores desocupados como instituciones con estatus público para la gestión autónoma del PAT.
Apropiaciones cognitivas: el sustrato de la acción de beligerancia

El análisis de la estructura de oportunidades políticas y del antecedente constituyen las condiciones de posibilidad externa de la acción, no obstante, sin una articulación con las memorias y los sentidos que enmarcan la acción de los sujetos colectivos estas aproximaciones contienen relevantes vacíos significativos.

Una revisita a las apropiaciones cognitivas, a las memorias actualizadas y los aprendizajes de los propios sujetos de la acción, complementa y enriquece el modelo que proponemos.
Durante la década del `90, en los albores de las primeras organizaciones de trabajadores desocupados, los propios partícipes de las organizaciones de trabajadores desocupados han expresado las dificultades de sus propias matrices políticas, aprendidas en las organizaciones de izquierda para ingresar en la disputa por los recursos y la gestión de la política social. Los movimientos lograron romper el cerco epistemológico y aprehender esta petición, como así también recrear el bloqueo de las vías públicas como una modalidad de lucha de gran potencia. Para mediados de la década del ´90 y en un contexto de grandes dificultades de acceso al empleo y de territorialización de la política, los programas sociales se tornaron un componente central de las estrategias familiares de vida y un espacio de disputa en torno al control político del territorio. 
Bajo la gestión presidencial de Fernando de la Rúa (1999-2001), las organizaciones sociales autónomas lograron la gestión propia de los programas de empleo, como ya lo habían conseguido las organizaciones más masivas. Entendimos este hito como un paso sustancial en el proceso de profanación de las políticas sociales
. Es sabido que este es el momento de profundización y ampliación de las organizaciones independientes y autónomas. En este contexto los partidos políticos de izquierda se integran a la demanda de participación en los programas sociales de empleo y logran en un plazo muy acotado constituir amplias organizaciones territoriales (Maneiro, 2012: cap. 6). 
La pos-crisis trajo aparejada una dirección reorganizadora del status de las organizaciones de trabajadores desocupados. Durante el gobierno transicional de Eduardo Duhalde se instauraron espacios de promoción y organización de las políticas sociales en los cuales se tendía a una gestión más estatalmente dirigida de los recursos (Maneiro, 2012: cap.7).  
La política social de los gobiernos kirchneristas expresa una modalidad dual. En esta dualidad algunos programas tienden a la vinculación de las instancias gubernamentales con los beneficiarios bajo el prisma de la individualidad y la carencia y otras tendieron a la yuxtaposición de la asistencia anclándose en las instancias de organización preexistente. Si bien esta segunda modalidad no fue ampliada a las fracciones más desligadas de las redes políticas oficiales, mediante la presión pública, muchas lograron mantener sus recursos y sus instancias de gestión autónoma (Maneiro, 2012: cap. 9). No obstante con el correr del tiempo, y bajo condiciones sociales, políticas y económicas que deslegitimaban la asistencia social y acción colectiva, el status público de las organizaciones de trabajadores desocupados se fue debilitando. 

Relevantes referentes de las organizaciones consustanciadas con el proyecto gubernamental, fueron ingresando en la gestión pública
. Las gramáticas populares-nacionales fomentaron una vinculación más orgánica con el proyecto oficial. Las organizaciones territoriales de los partidos políticos de izquierda, en la medida en que el sostenido proceso de crecimiento económico supuso una expansión del mercado de trabajo, redirigieron sus acciones de lucha al ámbito sindical.

Ya anteriormente argumentamos que las organizaciones más díscolas quedaron entrampadas en la ruptura de la doble vía de los movimientos de trabajadores desocupados (Maneiro, 2009). Con esto nos referimos a la unicidad de la acción colectiva, que se vio discursivamente azotada por amplios grupos de la sociedad y poco escuchada por las instancias gubernamentales; y a la unicidad de los emprendimientos locales que restringieron la acción al territorio de las barriadas populares, dificultando la expresión pública.

Sin embargo, el acontecimiento al que nos referimos posibilita la actualización de la acción colectiva y la demanda de participación de los planes de empleo, en una circunstancia distinta a la de finales de la década de los ’90, pero que parece ligarse imaginariamente a las memorias de aquel momento.

La noción de repertorio de la acción puede servirnos para asir este aspecto de tal actualización. Esta noción, tomada de Tilly (1978) es usada para listar, caracterizar y contabilizar el formato de la acción. De una manera particular nos aproximamos a esta acepción en el segundo apartado. Sin embargo, existen otras dimensiones que frecuentemente quedan eclipsadas; nos referimos al énfasis en las memorias actualizadas, los aprendizajes acumulados y las expectativas relacionales que se vinculan a la acción colectiva.

La memoria de los procesos movilizatorios, el saber-hacer de los bloqueos de vías públicas, la capacidad de articulación territorial y el recurso de la larga duración,  fueron aprendizajes que se instalaron en la caja de herramientas de las organizaciones de trabajadores desocupados. Estos elementos constituyen una memoria simbólica que se hilvana en la actualidad evidenciando el anacronismo que mencionamos en los apartados previos. 
Asimismo, la capacidad de profanación de las políticas públicas, precariamente conseguida y ampliamente instalada como umbral territorial entre las organizaciones de trabajadores desocupados contiene el telón de fondo de la acción que se lleva a cabo. La defensa de la territorialidad en disputa contrae a las organizaciones y actualiza aspectos cognitivos de las luchas pasadas, en las cuales aprendieron a defender su status público. 
En la figura que sigue representamos los elementos analíticos y sus referentes empíricos para el proceso estudiado. 
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Conclusiones
En esta ponencia intentamos proponer un modelo analítico que enfatizando las modalidades de expresión de las dimensiones témporo- espaciales pueda colaborar en el entendimiento de esta nueva emergencia movilizatoria de las organizaciones de trabajadores desocupados. Pensamos que, asimismo, esta propuesta permite aproximarse a las condiciones de posibilidad internas y externas de dichas organizaciones que, de manera combinada y ante un antecedente que las dinamiza, posibilita comprender la emergencia y las características del acontecimiento. Es así como, concluimos que el acontecimiento movilizatorio de fines de la década pasada no puede entenderse sin contextualizar la crisis política del momento, las disputas en el seno de la fuerza gobernante y el anuncio del programa de empleo. Estos aspectos, desde una perspectiva externalista dan cuenta de una serie elementos que posibilitan la acción. No obstante, ésta se produce y asume las características que describimos por la capacidad de actualización de una memoria de luchas que se recrea de forma compleja en los hechos combinados y simultáneos de los bloqueos de vías públicas, en las movilizaciones y en los acampes que reseñamos; por último esta acción se torna factible, también, por la acumulación cognitiva que las organizaciones fueron realizando en poco más de una década de gestionar de manera autónoma programas de empleo, produciendo procesos profanatorios en la política social estatal.      
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Acampes: Primacía de los hechos extendidos en el tiempo.





Acciones simultáneas: primacía de los hechos contemporáneos en diferentes territorios sociales.








� Acerca de la marginalidad socio-laboral en la pos-crisis ver Farías (2012).


� El discurso con el anuncio presidencial del PAT se encuentra disponible en la web en: �HYPERLINK "http://presidencia.gob.ar/informacion/actividad-oficial/3551"�http://presidencia.gob.ar/informacion/actividad-oficial/3551�. 


� Una revisión de las características de este programa a la luz de sus predecesores se puede encontrar en Natalucci y Paschkes Ronis (2011).


� Según la bibliografía sobre el programa, entre los elementos críticos es menester destacar la visión prescriptiva de la organización cooperativa y el enfoque estático de la política social. Cfr. Guiménez y Hoop (2011).


� El término latencia remite a la noción elaborada por Melucci (1999).


� Entre ellas caben destacar los bloqueos  en las provincias de Santa  Fe,  Chaco,  Formosa,  Río  Negro,  Salta,  Santiago  del Estero, Misiones, Chubut y San Juan.


� El día 26 de junio de 2002 diversas organizaciones realizaron cortes simultáneos a los ingresos a la ciudad de Buenos Aires. La protesta fue importante y múltiples accesos fueron cortados. Sin embargo, uno de estos bloqueos, el que pretendía cortar el Puente Pueyrredón, no logró su cometido; antes de que las columnas lograsen cortarlo se produjo una feroz represión. Ésta culminó con el asesinato de  Maximiliano Kosteki y el fusilamiento de Darío Santillán, cuando lo estaba socorriendo, además de decenas de heridos y de detenidos. 





� Durante la segunda mitad de la década del `90 y comienzos de la primera década de este siglo se produjeron diversas acciones que intersectaron el mundo de la vida cotidiana con la acción de lucha. Un acontecimiento a destacar es el famoso corte de ruta de 18 días realizado en La Matanza durante mayo de 2001. Para más precisiones acerca de esta particular modalidad de vivir en la ruta ver Maneiro (2012), Isman (2004), Rauber (2002). Sin embargo, lo particular del acontecimiento al que nos referimos en esta ocasión es que en 2009-2010 se traslada la vida cotidiana no sólo a las rutas de cercanía sino al propio centro porteño.    


� Sin ir más lejos, la demanda de nacionalización del PAT germina de estos procesos de densificación expansiva.


� Néstor Kirchner asume como presidente en 2003; su asunción está marcada por la salida estrepitosa del presidente transicional Eduardo Duhalde luego de la Masacre del Puente Pueyrredón, que ya hemos mencionado. En este contexto, la permisividad de la acción de beligerancia se convirtió en uno de los pilares discursivos de la gestión de gobierno, cabe decir, sin embargo que se desarrolló un proceso significativo de judicialización de la protesta e importantes procesos represivos en el interior del país. La primera presidencia de Cristina Fernández de Kirchner (2007-2011)- también adquirió esta misma modalidad vinculatoria. 


� Pues, en una elección empatada, es el propio vicepresidente de la Nación el que vota en contra de la iniciativa.


� Un interesante trabajo acerca de las mutaciones en las formas de mostrar y significar las acciones de las organizaciones de desocupados a partir de los medios de comunicación masiva se puede encontrar en Farías, Nardín y Santana (2010).


� La referencia más relevante en torno a este tema es Javier Auyero quien contribuyó a invertir las formas en que se pensaba el clientelismo en las ciencias sociales de nuestro país. 


� Con este calificativo me refiero a una serie de medidas propuestas por el poder ejecutivo entre las que se encuentra el PAT, la Asignación Universal por Hijo (AUH) que se menciona en el mismo discurso de anuncio del programa al que nos referimos y  a las Pensiones del Programa de Inclusión Previsional, usualmente conocida como “jubilaciones para amas de casa”. Para más información acerca de estas medidas se sugiere Agis, Cañente y Panigo (2010).


� Entre el 11 y el 25 de mayo de 2010 se produjo el evento “patrio” con mayor participación popular que se tenga memoria. Además de acuñarse una moneda especial para la ocasión, se organizaron conmemoraciones en todo el país. La más importante se llevo a cabo en la Ciudad de Buenos Aires. La Avenida 9 de Julio estuvo cerrada al tránsito y en ella se abrieron stands de las provincias y una gran cantidad de espectáculos. En el cierre de la “Fiesta del Bicentenario” participaron más de 3 millones de personas. 


� En un trabajo anterior, guiados por las sugerencias de Giorgio Agamben (2005) propusimos la noción de profanación para asir las tentativas de apropiación por parte de las organizaciones sociales de las políticas asistenciales estatales (Maneiro, 2012: cap 6). Dice Agamben  entre “usar” y “profanar”  hay una relación particular, para argumentar que el “uso” al cual es restituido lo sagrado es un uso especial, que no coincide con el consumo utilitario (2005). En este sentido, la habitual noción de resignificación, posee un sentido menos preciso, por ello preferimos, para remitirnos al proceso de “uso” (no sólo utilitario) de las políticas sociales sugerimos la noción de profanación.


� Una exploración acerca de esta intersección entre las organizaciones sociales y las instancias de gobierno se puede encontrar en El Aluvión (Boyanovsky, 2010).
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